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l a propaganda oficial porfiriana lo dijo cla
ramente. Los hombres del cuerpo de la interna
cionalmente afamada fuerza policiaca rural de 
México nacieron siendo vaqueros en los ranchos 
ganaderos del norte del país. endurecidos por la 
penosa vida de la silla de montar, acostumbrados 
a escasas raciones de alimento y a dormir en el 
suelo rocoso de la sierra cubiertos solamente con 
un sarape. Los Rurales eran jinetes expertos; los 
mejores en disparar con sus modernos rifles Re
mington. Dedicados, tenaces, ningún criminal 
escapaba a su persecución. Los Rurales de Mé
xico siempre capturaban a sus hombres. 

En este sentido se orientaba la poi ítica oficial 
instaurada por el gobierno de D íaz, y la ansiosa 
y aduladora prensa extranjera difund ía la noti
cia de tal modo que dicho cuerpo policiaco se 
conoció como uno de los más coloridos y efecti
vos de las fuerzas policiacas del mundo; aquél 
que había hecho de México un país verdadera
mente seguro para viajar e invertir. 

Claro que la creación de dicha imagen de las 
fuerzas policiacas era común entonces y lo es 
también ahora. Los cuerpos policiacos no son 
tan omnipresentes ni tan adiestrados y efectivos 
como los presentan los gobiernos que los avalan. 
Se recurre sistemáticamente a la creación de una 
imagen con el objeto de ocultar la realidad y las 
deficiencias. Porfirio D íaz promovió la creación 

de esta imagen honrando al cuerpo policiaco con 
lujosos banquetes anuales en diversos restauran
tes de la Ciudad de México, y can desfiles de los 
Rurales por el Paseo de la Reforma con motivo 
de festividades patrióticas. Ciudadanos de todas 
las' clases sociales aclamaban entusiastamente a 
esos Rurales que, montados en caballos de carre
ras y elegantemente ataviados con trajes de cha
n:o, se dirigían a las afueras de la ciudad para 
pasar revista presidencial. Los reporteros extran
jeros los aclamaban, y un general de Estados 
Unidos hacía alarde de que, con una tropa así, 
él podría cubrir al globo terrestre. 1 

Sin lugar a dudas, los Rurales -o por lo menos 
los pocos que eran elegidos cuidadosamente para 
cubrir las apariencias en la ciudad -brindaban 
un brillante espectáculo charro. En el desfile 
eran una cosa, pero patrullando las fábricas en 
Atlixco, controlando la estación de ferrocarriles 
en Querétaro, o manteniendo el orden porfiria
no en unas elecciones en Morelos, eran otra cosa 
muy distinta. Abundan las pruebas de que traba
jando podían ser arbitrarios, opresivos e indo
lentes. Sin embargo, la naturaleza de la fuerza 
policiaca rural de México no se puede entender 
solamente por su actuación en público. Lo que 
pasaba dentro de la organización era lo que con
taba, no sólo porque revelaba el carácter del 
cuerpo mismo, sino porque éste reflejaba lascon-
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diciones sociales de todo el país, especialmente tener una fuerza policiaca de 2,400 hombres. El 
entre la gente común del campo del centro de incremento del 50% indica que llegaban épocas 
México, de donde la policía rural reclutaba a sus difíciles para la fuerza policiaca. Digámoslo de 
efectivos. De ahí que el cambio apresurado que otra forma: de 1885 a 1890 los Rurales captaron 
se observó entre el personal de la policía, propen- 3.93 hombres para cada lugar vacante presupues· 
so a la embriaguez, la insubordinación y la de- tado. En la década siguiente la cifra fue de 4.72 
serción, no sólo señaló los manejos internos del hombres por plaza; y de 1901 a 1910, se tuvie-
cuerpo, sino que también determinó el grado de ron que reclutar un total de 7.11 hombres para 
inestabilidad que había entre el común de los mantener ocupada cada posición. 
mexicanos a medida que el porfiriato se prolon· Aunque en los últimos años de la dictadura 
gaba. La fuerza policiaca rural era, en suma, un se enlistaron con los Rurales más mexicanos que 
barómetro social para todo México.' antes, éstos se quedaban en la organización por 

La Fuerza de Policía Rural de México nunca periodos cada vez más cortos. De 1880 a 1885 
fue muy grande en realidad. De hecho, aunque solamente el 8% desertó en el primer año de ser-
Ios observadores veían Rurales por todos lados, vicio, pero en 1890 fue el 17.3%; en 1900, hasta 
estaban muy concentrados en el centro de Mé· el 32.1 %, y durante la década final, la tasa de 
xico y a lo largo de unas cuantas lineas ferrovia· deserción al año fue de 47.8%. Esto significa un 
rias que unían los puertos de acceso a la capital. asombroso 12.7% de aumento global. Más espec-
Por supuesto que el área que debía ser patrullada tacular aún resulta el cálculo de los seis primeros 
no era pequeña; ésta inclu ía alrededor de un meses, donde las deserciones se elevan al 234% 
cuarto del territorio de un país grande y más de del periodo completo. La cifra de 2.3% en el pe-
un tercio de la población nacional. Unos 2;000 riada 1880-1885 y de 8% en el periodo 1886· 
Rurales divididos equitativamente entre diez 1890, se elevó en la siguiente década a un 18.7%. 
cuerpos no eran policías suficientes para traba- El porcentaje para los últimos diez años fue de 
jar en un área tan extensa y con tantos habitan- 26.4%. Eso significa que en el último periodo, 
tes. Un onceavo cuerpo fue agregado en 1905 aproximadamente un cuarto de aquellos que se 
para manejar el singular "problema Yaqui" en habían enlistado, o bien desertaron, o bien los 
Sonora, y el doceavo, en 1908, cuando la agita' despidieron a los seis meses. 
ción laboral se levantó alrededor de la ciudad de Desde el principio, el primer mes era crucial. 
México.' . Las estad ísticas de deserción en el primer mes 

Los reclutamientos duraban cuatro años antes nos dejan ver a qué grado debe haber cambiado 
de 1890 y cinco después de esta fecha, pero los con el tiempo la actitud de aquellos que se unie-
intentos por estabilizar la organización a través ron a la fuerza policiaca rural. Una vez que pasa-
de enlistamientos prolongados no tuvieron éxi- ba el primer mes, las deserciones permanecían 
too De haber completado todos los reclutas su bastante estables en todos los periodos -después 
servicio, en los 25 años que van de 1885 a 1910 de 1900, fue evidente un ligero aumento. En 
los cuerpos policiacos habrían empleado cerca otras palabras, el porcentaje de hombres que dejó 
de 10,000 hombres. Como no fue así, el cuartel la fuerza después de tres meses de servicio, en· 
general tuvo que captar u'nos '"35,oéjefreclutas ----..... trel885Y1890~·yeTde "aquellos que se salieron 
durante esos años sólo para mantener las filas también después de tres meses, entre 1901 y 
casi llenas. Y mientras que los cuerpos tuvieron 1910, es casi el mismo. Incluso el de aquellos 
que enrolar cerca de 10,000 Ilombres entre 1890 que desertaron aespués de 100 de 25 meses. 
y 1900 para lIenar2,000 vacantes, se necesitaron Sin embargo, el número de Rurales que abando-
más de 20,000 en la siguiente década para man- naronel servicio al mes de haber ingresado au-
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mentó seis veces más entre 1891 y 1900 que en 
el periodo 1885/1890. El mismo incremento se 
multiplicó once veces durante 1890 y 1910. Las 
cifras anuales calculadas a partir de 1900 indican 
que en 1907 hubo más deserciones durante el 
primer mes que durante el segundo. 

Las deserciones, la bebida y la desobediencia 
afectaron siempre al cuerpo policiaco rural, pero 
esto, como muchas otras cosas asociadas con la 
organización, fue empeorando cada vez más hacia 
el final del periodo. Las deserciones se volvieron 
constantes: 8% entre 1880 y 1885; 18% entre 
1886 y 1890; 32% en la siguiente década y, final
mente, 35% en los últimos diez años. En el mis
mo periodo, la tasa de deserción en la Real Poli
cía Montada Canadiense fue de 6% o más baja; en 
el Ejército Norteamericano fue de 6.7% -cifra 
que algunos consideraron escandalosa; la Armada 
Británica reportó, en ese tiempo, una tasa de 
1.7%.4 

La deserción de policías no sólo fue más fre
cuente, sino más apresurada, a medida que finali
zaba el porfiriato. De aquellos que habían dejado 
el cuerpo a los seis meses de su enlistamiento, 
entre 1885 y 1890, el 45.5% eran desertores. Des
pués de 1900 fue el 56.3%, y entre ellos estaba 
un lugarteniente, que se fue con la nómina de 
pago correspondiente a su unidad. 

Los despidos cada vez más numerosos de los 
que habitualmente violaban el reglamento de ser
vicio confirman un deslizamiento semejante: en
tre 1880 y 1885,9.1%; de 1886 a 1890,10.7%; 
en la década de 1890, 13.3%, y en la última dé
cada, 19.2%. La mayoría de ellos fueron despe
didos por constante embriaguez, por manifiesta 
insubordinación y por persistente descuido del 
trabajo; a veces se debía a una de estas faltas, 
pero más frecuentemente a las tres juntas. El re
gistro de servicios muestra que alrededor de la 
mitad de los hombres recibían castigos, aunque 
fuera por una falta menor; el 30% de aquellos 
que cometían violaciones al reglamento lo hacían 
por cinco veces o más. No sólo a unos cuantos se 
les citó por 20 o más faltas, y no a todos se les 

despidió a causa de las infracciones. Pero después 
de 1900 disminuyó la tolerancia para los inco
rregibles. Mientras entre 1880 y 1885, aquellos 
que habían violado el reglamento por cinco ve
ces, cuando menos, representaban el 45 %, en la 
última década sólo eran el 23%. El comporta
miento de los Rurales mejoró después de 1900; 
sin embargo, hubo un cambio en los procedimien
tos, en vez de castigar a los que creaban proble
mas, los desped ían. 

Los castigos por mal comportamiento consis
Han en la suspensión de sus puestos por unos 
cuantos días, que podían llegar a ser veinte; en 
trabajo extra de una a tres semanas; o en el encar
celamiento por periodos que variaban de diez 
días a un mes. Una de las faltas más frecuentes 
era beber en horas de trabajo. De hecho, el ins
pector que examinó al Primer Cuerpo Policiaco, 
en 1910, calificó de alcohólicos a la mayoría de 
los integrantes. Casi todos los cargos oficiales 
por insubordinación, por ausencia al pasar la lista 
en los dormitorios, por peleas, abusos de autori
dad y por maltrato a sus caballos y equipo, iban 
acompañados por el cargo de embriaguez aguda. 
Los cuarteles intensificaron los castigos para 
contener estas violaciones. Entre 1885 y 1890, 
sólo el 8.9% obtuvo la pena mayor de encarcela
miento por un mes. Sin embargo, después de 
1900 fue el 40%. Contrariamente, las penas me
nores dismi nuyeron para este mismo grupo de 
infractores. En tanto el porcentaje de los que 
fueron sancionados entre 1885 y 1890 con diez 
dias de cárcel, o con sanciones menores, fue de 
267, y a partir de 1900 éste disminuyó hasta 
14.3. 

Los que llevaban el registro de servicios en la 
capital debían estar enterados de lo que ocurría, 
incluso sin las ventajas de la computación. Entre 
1880 y 1885, las deserciones, los crímenes y los 
delitos menores, comunes, daban cuenta de un 
205% de la tasa global; después, entre 1886 y 
1890, un 31.6%; entre 1891 y 1900, hasta un 
49.7%, y en la última década, el 60.3%. Esto se 
ve más claro si se añade a estas bajas un 10% de 
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aquellos que morían durante el trabajo y un cre- que fue desproporcionado y severo. Dicha movi-
ciente número de cesados por incapacidad (de- lidad a lo mejor no alteró los valores de los me-
masiado ignorantes o sin experiencia para llevar xicanos, pero sí les impuso nuevas formas de ver 
a cabo cualquier servicio de utilidad), y por pro- el mundo, y probablemente los politizó hasta 
blemas personales, tales como la necesidad de cierto grado. 
sostener a su familia. Tómese en cuenta también Aquellos que llegaron por su voluntad prove-
el dilema que enfrentaban los inspectores ante la n ían casi exclusivamente de los estados del centro 
naturaleza de la fuerza policiaca. del país: alrededor de la mitad (53.58%) proce-

La tasa referida al cumplimiento del contrato dían del Bajío; 18.81 % de Puebla/Tlaxcala; 11.7% 
es una muestra más del problema; entre 1880 y de la ciudad de México y 10.26% de San Luis 
1885. dos tercios de los hombres habían comple- PotosílZacatecas. De hecho, el 47% de la pobla-
tado sus periodos de cuatro años,lo que significa ción total del país residía en estos estados, y la 
un record bastante decente para cualquier fuerza organización atrajo hombres de estas regiones en 
policiaca. Sin embargo, de 1886 a 1890 el por- proporción al área de población de cada una de 
centaje es de 51.5. En la siguiente década, los ellas, con respecto al país entero. Pero los cuer-
reclutas firmaron por un periodo de cinco años, pos no atraían vaqueros de las filas del norte, ni 
pero sólo el 28 9~ completó el término de su en- rancheros de Jalisco (donde el desempleo era 
listamiento. En los últimos diez años se redujo a considerable), o agricultores de Oaxaca y la pen ín-
un miserable 13.4'i, en total. No es posible man- sula de Yucatán. El ejército, por otro lado, efec-
tener una fuerza policiaca efectiva con esa clase tuaba el reclutamiento mediante la fuerza, con 
de resultados. La solución para el gobierno con- la finalidad de enrolar hombres de todos los esta-
sistió en reclutar hombres mejor calificados, más dos, aunque aproximadamente el 25% de los mi-
confiables; y al parecer cada vez fueron menos litares provenían del Distrito Federal.' 
los que iban voluntariamente al servicio a medi- La ubicación de los destacamentos influyó en 
da que el régimen se prolongaba. el reclutamiento regional. Los comandantes de 

En suma, los hombres que formaban las filas los destacamentos enlistaban personal en sus res-
hacían del cuerpo policiaco lo que era. Todos los pectivos puestos de servicio, y con frecuencia 
Rurales eran voluntarios, y hasta el año de 1904, grupos de amigos se unían juntos a los cuerpos 
las unidades se integraron sin que se emplearan policiacos, lo que daba a su distrito una repre-
tácticas especiales de reclutamiento. Después de sentación particularmente fuerte. Pero la presen-
esta fecha fue necesario enviar grupos de recluta- cia de los Rurales en estas regiones no necesaria-
miento al campo para enlistar personal.; Esto mente representó un estímulo entre los diversos 
no se debió necesariamente a la inconformidad grupos laborales para enlistarse. Aparentemente, 
que en estos años mostraron los mexicanos con campesinos y artesanos se habían unido a los 
el cuerpo policiaco y aun con la dictadura, sino Rurales en lugares donde ten ían contacto direc-
a que un promedio mayor de gente por entonces to con ellos; muy pocos obreros, sin embargo, 
había alcanzado un estado de movilidad sin pre- dejaron sus máquinas para enlistarse en la fuerza 

__ --'c"eden te. Pa rece se r _9!L8_rulks_Qe_p_8J.sJ;>Jl<isJbalLy-------poJiciac a~inc1uso--desp.uéLde-m03.,.-CW!I].d-o-y_a_-_--._.·_ 
venían de un lado a otro en busca de una mejo- muchos Rurales se habían estacionado en zonas -
ría,-o simplemente de un trabajo sencillo. Algu- industriales. Los proletarios no se en listaron a 
nos de ellos recurrían alas Rurales, pero la ma- la fuerza, ni aun aquellos que habían abandona-
yoría de ellos no se quedó por mucho' tiempo. El do su trabajo o que habían sido despedidos.7 

desarrollo económico estaba cambiando la vida Las condiciones de trabajo en diversas regio-
de un mayor número de mexicanos; un cambio nes de México afectaron también al reclutamiento 
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de Rurales. El excedente de la fuerza de trabajo 
en el centro de México elevó el número de enlis
tamientos en esa área. Los altos salarios que se 
pagaban en diversas ramas de la econom ía en los 
estados del norte, donde había una gran cantidad 
de movilidad laboral, resultaban más atractivos 
que el servicio policiaco. En el sur, las condicio
nes de trabajo casi esclavizantes ataban firme
mente a los trabajadores, a menudo lejos de su 
tierra natal, a su calidad de peón. Los Rurales no 
enlistaban prófugos, sino que los persegu ían y 
los regresaban a sus faenas.' 

Entre 1880 y 1910 el reclutamiento que se 
llevó a cabo en Puebla/Tlaxcala declinó un 43%, 
siendo ligeramente más rápido este descenso hacia 
el fin del porfiriato. Contrariamente, este porcen
taje aumentó un 22% en el Bajío, siendo el aumen
to más elevado que se observó en la década de 
1880, no obstante que después de 1900 hubo 
otro aumento sustancial. Los enrolamientos en 
la ciudad de México declinaron un 13% a lo largo 
del periodo, mientras que en San Luis Potas í!Za
catecas se notó un ligero aumento total. Aparen
temente no hay correlación directa entre el cre
cimiento de la población en ciertos estados, o la 
densidad de población de determinados estados, 
y el enlistamiento en los cuerpos policiacos. En 
los estados que presentan una densidad de po
blación cada vez mayor, el número de aquellos 
que se un ían a la organización no era proporcio
nal a este crecimiento, aunque la mayoría con
tinuaba siendo de la región central del país más 
densamente poblada! Estos porcentajes, com
plementados con las estadísticas relativas al em
pleo, indican que las indutrias en Puebla/Tlaxcala 
absorbían un número cada vez mayor de Rurales 
en potencia, mientras que, al mismo tiempo, una 
mayor producción fabril de artículos de consu
mo desplazaba en el Bajío a un gran número de 
artesanos. Indican también la posibilidad de que 
a pesar del considerable crecimiento de pobla
ción, la econom ía en expansión de la ciudad de 
México podía absorber a los trabajadores comu
nes de la ciudad, con lo cual se contri bu ía proba-

blemente a sofocar el descontento en la ciudad. 
Más de la mitad de aquellos que se habían 

unido a la Fuerza de Policía Rural de México se 
consideraban a sí mismos gente común del cam
po. Casi un tercio (30.4%) de los enlistados decían 
haber sido artesanos; la mitad proven ía de luga
res con una población de más de 2,500 habitantes, 
y el resto, del campo. Eran zapateros, alfareros, 
curtidores, ayudantes de albañil, o combinaban 
varias especialidades, ya que muy pocos artesa
nos podían ganarse la vida con un solo oficio. 
Otro 22.7% se llamaban a sí mismos campesinos 
-la palabra empleada más frecuentemente era 
"jornalero", o trabajador por día, lo cual indica 
que eran contratados por día, en vez de vivir de 
un salario fijo-, arrendatarios de tierras o culti
vadores. Los artesanos, o aquellos con alguna 
habilidad específica -carpinteros, impresores, 
herreros, talabarteros, carreteros y arrieros- re
presentaban el 12.4% de la fuerza, mientras que 
el 9.7% eran proletarios. Un grupo ligeramente 
más extenso (13.8%) manifestó que su ocupación 
anterior era IIcomerciante", categoría que pro· 
bablemente comprendía desde un vendedor am
bulante hasta un tendero. Sólo el 1 % habían sido 
soldados, en tanto que los trabajadores domésti
cos, oficinistas, guardianes, panaderos, pel uqueros 
y una amplia variedad de empleos que imposibi
lita cualquier tentativa de agrupación, compren
dían el último 9.7%.!0 

Los Rurales, por lo tanto, pertenecían a la 
población de más bajos recursos; gente con una 
mínima instrucción, sin ninguna calificación en 
especial, entrenamiento oexperiencia como poli
cía, lo cual explica, al menos en parte, su desem
peño. Eran completamente diferentes, en cuanto 
a sus antecedentes y su experiencia, por ejemplo, 
a un miembro de la policía montada canadiense, 
proveniente de la clase media urbana, a un miem
bro de los Rangers de Texas, la cual contaba en
tre sus filas con ex comisarios, o a un exoficial no 
comisionado que ingresaba a la gendarmería fran
cesa.!! El reglamento estipulaba que los reclutas 
de la Fuerza de Policía Rural de México debían 
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.estar sanos, saber leer y escribir, tener entre 21 y policiaco rural difícilmente propiciaba la vida 
50 años de edad, y tener buen carácter. Cada familiar. Los solteros,con mayor libertad, podían 
recluta estaba obligado a entregar dos cartas de entrar y salir de la fuerza policiaca con menor 
recomendación de ciudadanos con buena repu- compromiso y sin repercusiones personales. La 
tación, pero muy pocos lo hicieron. El recluta- admisión de tantos hombres solteros contri bu ía 
miento llegó a ser tan difícil, que los oficiales a acelerar la tasa resultante. En efecto, el número 
constantemente pasaban por alto todos estos re- de solteros, en oposición al número de casados, 
quisitos para el ingreso, especialmente en la última aumentó en todo México durante el porfiriato, 
década del porfiriato, cuando tanto los enlista- predominando esta tendencia en el centro de la 
mientas como las bajas se volvieron muy inesta- república. Moisés González Navarro, que analizó 
bies." Después de 1900 los cuerpos admitieron la vida social de este periodo, considera que los 
adolescentes que se dedicaban a la carpintería y solteros comprendían la mayor parte de los tra-
la albañilería, porque los hombres de mayor bajadores ambulantes. Los enlistamientos de los 
edad con esa calificación y con experiencia po- Rurales avalan esta tesis. 14 

dían sacar más ventaja del auge de la construc- Los reclutas no eran particularmente jóvenes 
ción en diversos centros urbanos. Asimismo, un en busca de alguna oportunidad. Su edad prome-
inspector que visitó los destacamentos del Primer dio estaba cerca de los 30 años, aunque los que 
Cuerpo Policiaco, en 1910, encontró a un oficial se en listaron después de 1900 tenían más de 30, 
de 80 años de edad ocupando un puesto, y a un y esto en una época en que la edad promedio de 
lugarteniente inválido en otro, los cuales estaban los mexicanos estaba disminuyendo. Esto signi-
de acuerdo con el nepotismo, la embriaguez gene- fica que cuando los Rurales terminaron sus enlis-
ralizada y las malversaciones financieran sin I ími- tamientos, después de 1900, ten ían cerca de 40 
te que distingu ían a la unidad (a todas las unida- años de edad; demasiado viejos para encontrarse 
des). La equitación y la buena puntería nunca sin trabajo y enfrentarse a limitados prospectos 
fueron prerrequisitos para el enlistamiento, aun- para el futuro. Como los jóvenes no se un ían a 
que la propaganda oficial aparentaba que esas los cuerpos policiacos, aquellos que se reclutaban 
dos cualidades distingu ían en forma particular a debian estar entre los niveles de edad más altos 
los cuerpos policiacos. De hecho, sorprendente- de la reserva laboral del país. 
mente, sólo algunos de los que acud ían a formar Cabe hacer especial mención de todos aquellos 
parte de la fuerza policiaca podían montar a ca- artesanos que se unieron a los Rurales. Confor-
bailo o disparar una carabina con exactitud, pero me se incrementó la actividad económica de la 
esto no importaba demasiado, ya que la mayoría nación, los campesinos se vieron obligados a suje-
de los puestos de la policía rural estaban 'fijos y tarse a sus patrones y a establecer nuevas relacio-
no requen'an de habilidades ecuestres, y, además, nes laborales. Bajo estas nuevas modalidades de 
los integrantes de los cuerpos ten ían muy pocas trabajo los campesinos comenzaron a dejar de tra-
oportunidades para disparar sus rifles y pocos de- bajar para ellos mismos. Ciertamente trabajaban 

·seos de hacerlo, ya que estaban obligados a dar tan duro o más que los rancheros pero hacían 
_. __ cuenta..a-sus-supedores_de..cada_bala_gastada.!! __ .. __ .. __ .... JnenoLropa_para_.sus_famil.ias...y_.se_o .. c.u.pab.aILme_-______ '_, _ 

La mayoría de los que se integraban ala orga- nos .en .hac.er COl]1posturas a sus casas. En cambio, 
nización eran i.letrados y dos.tercios de ellos eran depend ían cada. VeZ más d¡¡los artesanos locales 
solteros. El lT)atrimonio, naturalmente,compli- y de los tenderos para satisfacer sus necesida". 
caba aún l]1ás la.situación para los artesanos y los des básicas y proveerse de los artículos de con-
campesinos que decidían abandonar sus labores sumo diario, Muchos artesanos y vendedores eran 
acostumbradas, en especial porque el -servicio ambulantes; buhoneros que vendían bienes y ser-
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VICIOS según el mercado lo permitía. La venta 
ambulante y el comercio se incrementaron pos
teriormente con el surgimiento de los artículos 
hechos a máquina, y el crecimiento económico 
requirió cada vez más de artesanos especializados. 
Estos mercaderes ambulantes se consideraban a 
sí mismos más respetables que el común de la 
gente, y aunque no hubiesen recibido más ins
trucción que los campesinos, sí estaban más in
formados y probablemente más politizados que 
éstos. 

Mientras que en un principio la econom ía de 
mercado impulsó el crecimiento espontáneo de la 
vida artesanal, la aparición de las vías ferroviarias 
y la producción de la industria pesada comen
zaron rápidamente a frenarlo, a trastornar los 
medios de subsistencia de los artesanos y, even
tualmente, a eliminarlos de la fuerza productiva. 
Dejaron de obtener los beneficios sociales y fi
nancieros que, si bien eran insuficientes para los 
observadores, no así para los artesanos. No sólo 
los carreteros y los arrieros abandonaron sus me
dios de subsistencia debido a la aparición de las 
vías ferroviarias, sino que también las posadas, 
las tiendas y los establos que se encontraban a 
lo largo de la antigua ruta del paso terminaron 
en desuso, y los vendedores ambulantes que ha
bían proveido de comida y forraje a los viajeros, 
perdieron su mercado.!' Nunca se consideró el 
lugar que ocupaba esta gente en la composición 
social de los ejércitos revolucionarios, pero el 
administrador de una plantación algodonera en 
Durango advirtió que entre aquellos que se ha
bían unido tempranamente a la revuelta estaban 
un herrero, un carpintero y un arriero que él ha
bía contratado con anterioridad, y que, igual
mente, entre los 1 íderes de la revuelta estaban 
un hojalatero, un operador de tranvías y el hijo 
de un carretero. Durante la rebelión, los 1 íderes 
de los anarquistas y de los grupos de trabajado
res urbanos surgieron de entre los artesanos.!' 
Los artesanos, al no depender de la tierra para 
subsistir, y acostumbrados de alguna manera a 
comerciar, a viajar ya ganarse la vida porsísolos, 

estaban más preparados que muchos otros Rura
les mexicanos para dedicarse a otra ocupación. 
La fuerza policiaca representaba una opción, V 
después, la revolución vino a ser otra. Entre aque
lla gente que se unió a los cuerpos policiacos y 
los abandonó al primer mes de haber entrado 
-con todo el equipo y quién sabe qué más co
sas- había un buen número de artesanos. 

Es difícil estimar con seguridad la disminución 
de reclutas de origen campesino. Estos tal vez se 
habían arraigado más firmemente a su tierra, o 
a los ranchos y haciendas de otras personas. Asi
mismo, la comercialización probablemente signi
ficaba una mejoría sustancial para muchos ran
cheros, incluso para aquellos con propiedades 
relativamente pequeñas. En el Baj ío, el número de 
ranchos y de granjas pequeñas e independientes 
aumentó extraordinariamente.!7 En los prime
ros años, los cuerpos policiacos probablemente 
atrajeron un mayor número de voluntarios ver
daderos, entre la gente ansiosa de romper con la 
estrecha y aburrida vida de pueblo. Sin emgargo, 
este grupo de gente movilizada se agotó eventual
mente, y aquellos que los sucedieron, menos 
aventureros y más renuentes al cambio que sus 
predecesores, incluso entre los jornaleros, tuvie
ron que ser forzados a dejar sus tierras. A pesar de 
los continuos esfuerzos por reclutar, después 
de 1900, muy pocos jornaleros se unieron. 

El reclutamiento del grupo relativamente pe
queño de trabajadores especializados aumentó 
un BO% en los treinta años, probablemente por
que la organización se volvió más sedentaria y 
burocrática. Hubo que construir depósitos de 
abastecimiento e instalar cuarteles a lo largo 
de las ciudades más importantes. El hecho de 
que el número de trabajadores capacitados pudo 
haber aumentado en los enlistamientos, no signi
fica que los Rurales atrajeran a los comerciantes 
más experimentados y mejor calificados. Las re
gias del reclutamiento se pasaban por alto fre
cuentemente, con el fin de enrolar adolescentes 
que no contaban con la edad requerida, pero que 
se presentaban a sí mismos como carpinteros.'· 
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Los comerciantes, sobre todo los pequeños, de los Rurales en las fábricas pudo haber influido 
aumentaron un 35.8%, y los obreros, un 18.3%, también en la opinión de los trabajadores hacia 
durante todo el periodo, pero cada uno de estos el cuerpo. Aunque no eran especialmente repre-
porcentajes disminuyó bruscamente en la última sivos con los trabajadores, los Rurales vigilaban 
década. Estos deslizamientos pueden atribuirse a las actividades diarias de los empleados y ocasio-
las tendencias anteriormente mencionadas. La nalmente usaban sus espadas para obligarlos a 
comercialización de la economía acrecentó el trabajar y a permanecer allí. Además, diversas 
número de vendedores, pero algunos fracasaron unidades de la fuerza policiaca fueron emplea-
debido a la falta de aptitudes y de iniciativa, o al das para reprimir las sangrientas luchas de Cana-
ser excluidos por los competidores, lo que moti- nea en 1906 yen Río 81anco al año siguiente." 
vó que muchos de ellos se unieran a los Rurales. Todas estas conclusiones son necesariamente es-
Para los proletarios la situación era la siguiente: peculativas y objeto de verificación en otras 
las antiguas fábricas eran reemplazadas por otras fuentes y en otros estudios más profundos que 
más nuevas y eficientes, liberando así mano de hayan sido realizados por especialistas familiari-
obra por todas partes. En México nunca hubo las zados con la demografía regional y con las es pe-
suficientes plantas para absorber al número de cificidades socioeconómicas de este periodo. Los 
personas que solicitaban su ingreso en ellas, a pe- datos sobre los Rurales ciertamente plantean al-
sar de las miserables condiciones de trabajo. l o gunas nuevas interrogantes relacionadas con las 

Después de 1900 es mucho más difícil expli- viejas concepciones del porfiriato. 
car la disminución de enlistamientos de comer- El ejército también merece una atención más 
ciantes y obreros. Las actividades urbanas en disciplinada. Prácticamente nadie del ejército se 
expansión deben haber requerido más personal hizo Rural en ninguno de los periodos revisados, 
de servicio y trabajadores de la industria textil. lo cual es una desviación en el esquema que en-
El comercio mexicano aumentó, de 1885 a 1900, tonces y ahora ve a los exmilitares como reclutas 
0.9% anualmente, yen la siguiente década, 1.2%. para el servicio policiaco. Parecería que la Fuerza 
Este crecimiento fue especialmente mayor en el de Policía Rural, acosada por problemas de re-
Distrito Federal. La tasa de crecimiento de los clutamiento, recurriría al ejército para resolver-
trabajadores de la empresa privada fue de 8.4% los. El hecho de que no fuera así refleja induda-
anual de 1895 a 1900, y aumentó, después de blemente el tipo de mexicano que terminaba en 
1900, al 9.4%. Los trabajadores domésticos, los el ejército. Con el ejército, D íaz tuvo los mismos 
meseros, los encargados y demás trabajadores problemas que con los Rurales para mantener 
que realizaban este tipo de empleos figuraban completo el número de sus efectivos; y al igual 
con menor frecuencia en la fuerza policiaca, por- que en la fuerza policiaca, este número era mu-
que los empleos en la ciudad resultaban más cho menor de lo que generalmente se pensaba 
atractivos que el trabajo de policía. 20 entonces y ahora. Muchos hombres eran obliga-

Un número muy reducido de obreros se enlistó dos a ingresar al ejército por los representantes 
en el cuerpo después de 1900. De hecho, el reclu- poi íticos distritales, llamados "jefes poi íticos". 

---tamiento-en--su-totalidad-se-reali~aba,en-Ias-áreas-------Así-se-libr-aban-de-criminales,enemigos-pol-í-ticos---------, -
industrializadas, lo cual indica que las posibilida- y toda clase de alborotadores. El considerable 
des de empleo en ,las fábricas habían aumentado, poder que ten ian los jefes sobre los,estratos más 
y qu~ los trabajadores preferían esos trabajos altos de la sociedad regional l.es permitía también 
que el servicio policiaco rural. La creciente uni- controlar la oferta de trabajo ensus distritos. En 
ficaciónentre los obreros podría explicar también todo caso, aquellos que habían terminado su ser-
su actitud hacia los Rurales. La diaria presencia vicio en la milIcia no lo hacían, con frecuencia, 
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voluntariamente, como sucedla con los Rurales. 
Además, la disciplina en el ejército era mucho 
más estricta, y el castigo por las faltas mucho más 
seguro y severo que en la fuerza policiaca. De 
modo que muy pocos exmilitares se ofrecian vo
luntariamente para hacer más de lo mismo, ocasi 
lo mismo, como hubiera sido el unirse a la fuerza 
rural policiaca.:!:! 

Por otro lado, los exsoldados no eran particu
larmente bienvenidos en la fuerza policiaca. Los 
Rurales se consideraban a sí mismos una fracción 
social superior al promedio de los soldados de 
infantería, y los esfuerzos que realizó la adminis
tración por reforzar tal imagen de los Rurales 
aumentaron deliberadamente esta distancia. Des
de su inicio, los Rurales fueron considerados por 
el poder ejecutivo nacional como un contrapeso 
para el ejército, en el cual no se pod ía confiar 
pollticamente. Para los reformistas liberales la 
modernización de México significó, conforme a 
los propósitos centralistas del gobierno, contro
lar a esas ambiciosas facciones del ejército que 
antes habían provocado tanto desorden interno. 
Los beneficios del desarrollo económico tuvie
ron mucho más que ver con este logro eventual 
que con los Rurales, pero la fuerza policiaca aún 
aSI se convirtió en un elemento vital en el siste
ma de control y equilibrio en el cual se apoyaba 
el gobierno para su ejercicio. 23 Desde la década 
de 1870, hasta los primeros años de 1880, los 
militares pelearon tenazmente por el control de 
la fuerza policiaca, y tuvo que pasar una buena 
parte de su dictadura antes de que D íaz pudiera 
poner una brecha permanente entre los dos. Es 
verdad que el ejército y los Rurales se apoyaron 
mutuamente en momentos de crisis para la ad
ministración, pero siempre fue un matrimonio 
mal avenido, propenso a la lucha por los intere
ses propios. Y aSilo quería Porfirio D íaz. 

Las tendencias ocupacionales, de región en re
gión, de aquellos que se volvieron Rurales,son 
diversas, fascinantes e indicativas de condiciones 
difíciles de explicar. El desarrollo no llega como 
una explosión; su expansión es desigual en cuan-

to a su alcance e intensidad. Su habilidad para 
cambiar a los seres humanos depende en gran 
medida de la constitución de los individuos a los 
que afecta. Algunos lo resisten con mayor o me
nor éxito. Otros lo admiten. A pesar de su impac
to, la gente no cambia de la noche a la mañana; 
es un proceso largo, lento ya manudo tortuoso. 
Todo esto se hace evidente en la manera en que 
diferentes personas, de distintas áreas, y en diver
sos periodos de tiempo acabaron como Rurales. 

De todos los que se enlistaron en el Bajío, el 
40% eran artesanos. El número aumentó rápida
mente entre 1890 y 1900, pero el enlistamiento 
fue ciertamente difícil después de este tiempo. 
Numéricamente, el Bajlo continuó proporcio
nando el mayor número de artesanos, pero des
pués de 1900 un porcentaje más preciso indica 
que fue de Puebla/Tlaxcala y de México de don
de surgió un número cada vez mayor de artesanos 
que se unieron al cuerpo. Era de esperarse el 
gran número de artesanos que proven ían del Ba
jío. Esta zona tenía una historia empresarial pe
queña, de intercambio comercial, movilidad 
social y "mestizaje", incluso antes de la indepen
dencia de México." Con el tiempo, el desarrollo 
propició aún más la existencia de trabajadores 
independientes, muchos de los cuales rápidamen
te optaron por el servicio policiaco rural. El hecho 
de que la incorporación de artesanos de esta re
gión nivelara la situación podría ser un reflejo de 
la mala distribución de artículos manufacturados 
que caracterizó al porfiriato. P.uebla/Tlaxcala y 
México, más industrializados, desplazaron a los 
artesanos más rápidamente después de 1900, por
que se encontraban realmente dentro de la red 
de distribución de las fábricas. Ciertamente, las 
principales líneas ferroviarias cruzaban el Bajío, 
pero el grueso de los artículos fabricados no lle
gaban a mucha gente, debido al deficiente siste
ma de abastecimiento en la región. Luis Gonzá
lez y González encontró que las nuevas vías de 
comunicaclon rodeaban algunas poblaciones, 
como San José de Gracia en Michoacán, pero no 
llegaban hasta all í. De modo que en los distritos 
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donde aún no había llegado el desarrollo, muchos durante las primeras etapas del desarrollo, pero 
artesanos prosiguieron con su trabajo diario. lO pocos campesinos dejaban su trabajo -por lo 

Los campesinos del Bajío comprendían el menos para unirse a los Rurales. Pero San Luis 
35.4% de los hombres que se habían unido a los Potosí!Zacatecas no era el Bajío. El área se en-
Rurales entre 1880 y 1885, pero sólo el 24.2% cuentra entre la agricultura del centro y la mine-
en los años de 1886 a 1890, el 16.6% entre 1891 ría y los centros ganaderos del norte. Era una 
y 1900, Y en la última década comprendían un región de transición que proporcionaba salarios 
porcentaje ligeramente más alto, el 18.8%. La adecuados a los trabajadores rurales, y que debió 
gente podría haber estado firmemente arraigada haber mantenido a muchos de ellos en los ran-
a su tierra por necesidad o por elección; pero chos." Para los disconformes, representaba la 
la migración hacia el exterior del pa ís, especial- salida para buscar oportunidades en el norte. Fi-
mente hacia el norte, y más específicamente a nalmente, algunos Rurales cuya presencia habría 
Estados Unidos, aumentó considerablemente interesado a los que estaban en el servicio poli-
después de 1900. Muchos de estos trabajadores ciaco, se alojaron en los dos estados. 
venían del Bajío. Los jornaleros encontraron me- Los comerciantes, que llegaron a ser el 14.3% 
jor paga y mayor libertad en Texas que con los de la representación total de San Luis Potosí! 
Rurales." Los proletarios, que eventualmente Zacatecas en la década de 1890, aumentaron en 
recibieron mejores salarios en las minas de Chi- el último periodo de 21 % a 47%. Aquellos que 
huahua, se unieron a los Rurales en números se en listaron bien pudieron haber sido víctimas 
cada vez menores. Sólo el 10% de aquellos que se de severas fluctuaciones económicas en el área. 
unieron a la fuerza policiaca provenientes del La minería cayó después de 1885 y más brusca-
Bajío dijeron haber sido anteriormente trabaja- mente después de 1900. Sin embargo, después de 
dores industriales, pero aumentaron al 15.5% en- una década de estancamiento general, los nego-
tre 1890 y 1900, cuando las fábricas más viejas y cios en su conjunto se recuperaron yexperimen-
menos eficientes se estancaron ante el impacto taran un crecimiento sustancial en los siguientes 
de la más moderna industrialización. En la últi- diez años." Los mineros y los trabajadores fa-
ma década, sin embargo, este porcentaje fue di s- briles, que comprendían, entre 1885 y 1890, el 
minuyendo hasta un 3.9% cuando los trabajado- 27.3% de los reclutas de esta región, bajaron a 
res fabriles se emplearon en nuevas plantas yen 4.4% cerca de 1900; esto indica que los proleta-
otras empresas. Quizá algunos escogieron traba- rios encontraban otras oportunidades de empleo 
jar en sus propios ranchos o fueron contratados más atractivas que el trabajo policiaco rural. Des-
para realizar trabajos de reparación en las gran- pués de 1900, el porcentaje de proletarios de este 
jas comerciales. Cualquiera que haya sido su distrito en los Rurales se elevó a 8.5%, reflejando 
razonamiento, muy pocos de ellos optaron por la disminución del empleo que anteriormente era 
los Rurales. atractivo. Entre los disconformes se encontraban 

Los artesanos que se enlistaron en San Luis indudablemente los candidatos para el desorden 
Potosí!Zacatecas aumentaron del 12% al 20% en público. Los registros de los cuerpos policiacos 

___ la_dé.cada.de_1880_y_después_de.esa_fecha_se_man ___ ·· ____ -rurales-no-son-Io-suficientemente-detallados-para-- ---¡ 
tuvo.el mismo. porcentaje. El número de campe- verificar todas estas posibilidades; Una vez más, 
sinos declinó de. un tercio a un quintoentre .. 1880 sin embargo, las estadísticas nos permiten llevar 
y 1890, yJuego se mantuvo estable .. Esta.tenden- a cabo el estudio del proceso de modernización, 
cia corresponde a los modelos previamente ano- lugar por lugar, asícomo por periodos de tiempo. 
tados: mayor número de artesanos se desplazaron En PueblalTlaxcala,el 55% de aquellos que Se 

al aumentar sustancialmente .sus ocupaciones, en listaron entre 1880 y 1885, eran excampesi' 
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nos, sin embargo, este número descendió a 28% 
entre 1900 y 1910. El reclutamiento de artesa· 
nos se elevó de 10%, entre 1885 y 1890, a 19% 
entre 1891 y 1900, Y a 28.1% entre 1901 y 1910; 
estos incrementos son predecibles para una región 
manufacturera. Los vendedores y tenderos, des· 
pués de una elevación estable a 18% de los enlis· 
tados en los comienzos del porfiriato, bajaron a 
un 6% en la década final, en concordancia con 
las depresiones que hubo en la mayoría de las 
demás regiones. No importó mucho a los vende· 
dores ambulantes que el artesano que anterior
mente los abastecía fuera desplazado del negocio 
por la manufactura. Ciertos comerciantes recio 
bieron con satisfacción los productos manufac
turados, los cuales les permitían sacar provecho 
de la extensa economía de mercado de la nación. 

Entre 1880 y 1885 los artesanos del estado de 
México, principalmente de la capital, llegaron a 
representar el 10% de los enlistados, pero se in
crementó a un 17% entre 1885 y 1890 Y al21 % 
entre 1900 y 1910. De nuevo, la manufactura 
causaba impacto. Los campesinos se mantuvieron 
en el 30% de los reclutados entre 1880 y 1890. 
Después, este número decayó al 16.8% entre 1891 
y 1900, elevándose al 23.9% en los últimos años, 
lo cual indica una alteración, según las tenden
cias encontradas en otras partes. Aunque, en ge
neral, no hubo muchos Rurales del estado de 
Morelos (y muy pocos se alojaron allí), el número 
de campesinos de este lugar que se enlistaron 
aumentó después de 1900, cuando el nuevo trans
porte ferroviario del área benefició a los planta
dores de azúcar, ya que pudieron extender sus 
tierras a costa de los campesinos.'· Quizá algo 
de este mismo impacto se sintió en el vecino 
estado de México. Virtualmente, ningún obrero 
del estado de México se unió nunca a los Rurales 
y el porcentaje de enlistamiento de trabajadores 
calificados, comerciantes y gente de servicio, que 
se había incrementado hasta 1900, disminuyó 
notablemente en la última década, resultado apa
rente del incremento de empleos de bajo nivel 
que existían eri la capital. Por lo menos, cada vez 

se volvió más difícil para el cuerpo alejar a esta 
gente de su vida citadina. 

En general y desde una perspectiva diferente, 
el número de artesanos que se enlistaron en los 
Rurales se incrementó en un 66% en el periodo 
de los treinta años, pero el mayor porcentaje de 
incremento estuvo en Puebla/Tlaxcala (524.4%1 
yen México (111%1. El Bajío sólo alcanzó el 33% 
y San Luis Potosí/Zacatecas todavía menos, el 
11 %. El número total de campesinos disminuyó 
al 44%, pero según los distritos alcanzó el 46.9% 
en el Bajío, el 40% en San Luis Potosí!Zacatecas, 
el 38% en Puebla/Tlaxcala, y el 20% en México, 
donde declinó gradualmente hasta 1900 y des· 
pués proporcionó un número cada vez mayor 
de miembros al cuerpo. Los trabajadores califica· 
dos, que constituyeron un grupo relativamente 
pequeño en los Rurales, tuvieron un promedio 
de BO% de incremento general: 342% en el Baj ío, 
271 % en Puebla/Tlaxcala, 39% en México y nin· 
gún incremento en San Luis Potosí/Zacatecas. 
Los comerciantes, otro pequeño segmento del 
cuerpo, registró un 35.8% de incremento total, 
con saltos del 90% en San Luis Potosí!Zacatecas, 
69% en México, 67.3% en el Bajío y 31 % en Pue
bla/Tlaxcala. Entre tanto, los proletarios (sólo 
el 9.7% del cuerpo en totall tuvieron un incre· 
mento total del 18%, 21 % en San Luis Potosí/ 
Zacatecas, 1 % en México, y decrementos de casi 
el 25% en el Bajío y Puebla/Tlaxcala. Una vez 
más, un análisis detallado de los patrones socia
les de la región atañe a los especialistas familiari· 
zados con las peculiaridades del distrito en cues· 
tión. Ciertamente, las estadísticas de la policía 
rural nos dejan ver los riesgos de generalizar so· 
bre el problema del empleo en México de 1880 
a la Revolución. 

Los ex-artesanos demostraron ser los más con
fiables de los Rurales. Los que cumplieron su en
listamientoentre 1885 y 1910 aumentaron 300%; 
los cargos contra ellos por faltas menores decre
cieron en un 12%, mi.entras que el porcentaje to
tal de artesanos en el cuerpo subió casi al 100%. 
Los artesanos son de diferente tipo que los cam-
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pesinos, incluso que el jornalero. Mientras que rural debe haberles parecido bueno a algunos pro-
algunos artesanos se empleaban también como letarios, pero no a muchos, porque el servicio 
campesinos para subsistir, y se dedicaban a su policiaco no atrajo un número importante de hi-
oficio, para tener una entrada más en su presu- landeros. Es muy conocida la tendencia de los 
puesto, otros dependían únicamente de su des- trabajadores fabriles a aferrarse a sus abrumado-
treza de artesanos para vivir. La gente con mayor ras tareas, a pesar de las opresivas condiciones de 
arraigo a su tierra regresaba a ésta en épocas de trabajo, especialmente en las primeras etapas 
mucha presión, pero un artesano no siempre po- de la industrialización.'l 
día regresar a su pueblo, porque los artículos El cuerpo tampoco retuvo por mucho tiempo 
que él producía anteriormente all í, ahora se ha- a los pocos trabajadores realmente cal ificados que 
cían por medio de las máquinas, especialmente había logrado atraer. Los herreros, los carpinte-
en algunos lugares del país. Por tal motivo, se ros y trabajadores semejantes, acostumbrados 
dirigían a los Rurales, donde aparentemente go- desde hacía mucho tiempo a moverse de un lado 
zaban de segurídad. a otro y a ofrecer sus servicios al mejor postor, 

Hasta 1900, los campesinos demostraron ser generalmente no se un ían a los Rurales, y cuan-
policías rurales confiables. Después empezaron a do lo hacían, abandonaban el servicio en porcen-
desertar a las primeras y cada vez con mayor fre- tajes muy desproporcionados de acuerdo con el 
cuencia. Entre 1891 y 1900 casi un cuarto de los número que representaban en el cuerpo, y habi-
campesinos completó su enlistamiento, pero en tualmente dentro de los primeros meses de su 
la última década este porcentaje decayó al 18.9%. enlistamiento. Su oficio era mejor pagado en 
El descenso puede indicar que los campesinos que cualquier otra parte, donde incluso gozaban de 
se enlistaron después de 1900 lo hicieron con un régimen menos estricto. 
una mentalidad muy diferente. Estos pueden ha- El total de los Rurales que se definían asímis-
ber sido forzados a abandonar su tierra a diferen- mas como ex-comerciantes, y que abandonaban 
cia de sus predecesores, quienes se habían ofre- la organización, es mayor que los porcentajes glo-
cido voluntariamente al servicio, motivados por bales del grupo que representaban hasta 1900; 
la posibilidad de mejorar su forma de subsisten- así que los que completaron su periodo fueron 
cia. Aquellos campesinos que después del cam- más de los esperados. Como las ocupaciones del 
bio de siglo, abandonaron su propiedad (o que sector de los comerciantes son muy diversas, las 
fueron despojados de ella), deben haber sido más estadísticas son más difíciles de interpretar. Se-
reacios al cambio -simplemente, gente menos gún parece, en las primeras décadas del desarro-
dispuesta- que otros que tempranamente fueron 110 surgió una gran variedad de comerciantes. AI-
atraídos por nuevas oportunidades. Parece que gunos recurrían, eventualmente, a los Rurales, 
en los primeros años de la organización, los jor- pero cuando comprobaban lo improductivo y 
naleros veían en el cuerpo policiaco una posible desagradable que era, regresaban a vender en las 
carrera, pero después empezaron a sacar prove- calles o a cualquier otro empleo. La creciente 
cho de ella como de cualquier otra, La imagen producción industrial después de 1900, y la con-

_~ __ gue ten ían resgectg-"'-aLs_e_DLid.o_de_la_fuerza_poJi=--________ tinua_comerci"ajjzación_de_Ja_economra_deLpaís~_" ____ ~ 
ciaca rural parecía haber cambiado. aumentaron las posibilidades para los comercian-

En cuanto a otros gruposae trabajadores, los tes. En comparación con años anteriores/fueron 
que habían sido obreros duplicaron la tasa" pro- pocos los "que se" unieron al cuerpo, pero "éstos 
medio de cumplimiento en la organización. Com' mostraron una tasa de retención mayor que la 
parado con el trabajo en el telar, desde que sale de sus predecesores. Puede haber sido gente que 
el sol hasta "que se pone, el trabajo en la policía se consumía ante los riesgos de un capitalismo 
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incipiente, y el servicIo rural policiaco les ofre
cía una seguridad que no habían experimentado 
como vendedores ambulantes en alguna calle de 
la ciudad. 

Los trabajadores domésticos, los guardianes, 
los barrenderos, los meseros y otros trabajadores 
humildes se quedaron en la organización en por
centajes muy por encima de la tasa estad ística 
esperada hasta 1900. Después de eso, sólo la mi
tad completó su enlistamiento, y muchos de los 
que se fueron lo abandonaron muy temprana
mente. El crecimiento urbano, alrededor de 1900, 
había creado la necesidad de servicios públicos 
y personales, y, además, la vida en la ciudad, aun
que con remuneraciones muy bajas, era excitan
te y variaba en comparación con las obligaciones 
policiacas en algún campo minero aislado o en 
un aburrido pueblo textilero. 

Examinando este mismo aspecto desde un 
punto de vista geográfico, los Rurales del estado 
de México cubrieron sus enlistamientos como se 
podría haber esperado en relación al número de 
en listados en el distrito hasta 1900. Después 
hubo una caída brusca. Entre 1890 y 1900 esta 
región, que ten ía un 11.8'.; de en listados, mostró 
una tasa de cumplimiento de 10.2%, pero entre 
1900 y 1910, habiendo un 11.1% de en listados, 
sólo un 4.8<; terminó. La mayoría se salió des
pués de un mes de servicio, aproximadamente. 
Considerando estas cifras en relación con las ci
fras promedio de los cuerpos, el 26.5% debe ha
berse ido en los primeros seis meses, pero en el 
caso del estado de Méx ico el porcentaje fue de 
38:¡; en la última década. Estas cifras estadísti
cas parecen estar correlacionadas con las oportu
nidades de empleo en la capital. 

Los reclutas de Puebla/Tlaxcala no lograron 
en lo absoluto completar sus enlistamientos, se
gún los porcentajes esperados. Estadísticamente 
se esperaba que entre 1885 y 1890 eI21.5% com
pletara su enlistamiento, pero sólo lo hizo el 
17 .1%. Entre 1891 y 1900 se esperaba que cum
pliera el 19.7%, sin embargo fue el 16.8%, yen
tre 1901 y 1910 se anticipó el 15.2%, pero sólo 

el 10.8% lo llevó a cabo. El número de deserto
res de Puebla/Tlaxcala no fue inesperado, pero el 
número de aquellos que fueron despedidos tem
pranamente por su constante mal comporta
miento excedió en mucho lo que se podría haber 
esperado en relación con la cifra promedio de los 
cuerpos. Hemos visto en este análisis que lo que 
se esperaba de Puebla/Tlaxcala son excepciones 
a la norma. Primero fue señalada la disminución 
de comerciantes enlistados en esta región y no 
en ninguna otra. Ahora bien, los artesanos que 
proven ían del Bajío lograron una marca decente 
de constancia y responsabilidad, pero los que 
proven ían de Puebla/Tlaxcala eran irresponsa
bles y molestos. El total de enlistamientos en 
esta área decreció un 4% anual, o 43% en total; 
en ningún otro lugar fue tan alta la cifra. El esta
do de México fue la única otra área que registró 
Una disminución de 'voluntarios, y ésta fue sola
mente de 13% en el periodo completo. Friedrich 
I(atz, en su estudio sobre las condiciones labora
les en varias partes ,de México, encontró que el 
sobrante de trabajadores en el centro de México 
había aligerado, en general, la condición de peón. 
Pero este patrón no se mantuvo en Puebla/Tlax
cala, donde la competencia de salario entre las 
haciendas comerciales y las fábricas textiles forzó 
a los hacendados a vincular a sus trabajadores 
más fuertemente a sus empresas, mediante alguna 
clase de deuda, según se hacía en la condición de 
peón. En suma, Puebla/Tlaxcala es diferente, y 
la pecu liar coexistencia· de condiciones industria
les y rurales merece un estudio más profundo." 

Los artesanos y los campesinos que se enlista
ron provenientes del Baj ío tendieron a permane
cer en el cuerpo por más tiempo. Entre 1885 Y 
1890 la tasa de cumplimiento esperada era de 
53.8%, pero fue el 57.1 % el porcentaje de los que 
cumplieron sus contratos_ Un porcentaje diferen
cial hace más significativa esta cifra, porque. más 
de la mitad de todos los Rurales proven ía de esta 
región. Para 1891/1900 se esperaba que fuera el 
52.9% los que cumpl ían, pero fue el 60_9%. Por
centajes ajustados en la última década: 56.2% 
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esperado, y 56.6% terminó. Por consiguiente, to- también en la decisión que tomaban los enlista· 
mando en cuenta estos datos podemos decir que dos respecto al tiempo de permanencia en la 
los artesanos provenientes del Bajío constituye- fuerza policiaca. La modernización afectó e im-
ron el pilar de la Fuerza Rural Policiaca de Méxi- pulsó la movilidad de innumerables mexicanos 
ca. El por qué fueron ellos, es otra vez tema para de manera similar en muchos casos, pero tam-
un especialista en la región, pero como se meno bién de muy diversas maneras, en otros. 
cionó anteriormente, en épocas tempranas las La paga y las posibilidades de movilidad' social 
tradiciones y las condiciones sociales en el Bajío no parecen haber sido lo suficientemente atracti-
difirieron marcadamente de las del resto del país. vas para los miembros del servicio policiaco rural. 
La rebeldía egoísta y la propensión de la gente co- La paga era de sólo 1.30 pesos diarios, más de lo 
mún de la región a obtener beneficios personales que el común de los mexicanos ganaba, pero es· 
se ha ligado al movimiento de Independencia." taba sujeta a las reducciones que implicaba el 
Pero en el porfiriato, un número desproporcio· caballo, el rifle y el equipo. Sólo el 8% de los que 
nado de ellos se sintió satisfecho aparentemente se unieron a la fuerza policiaca fueron promovi· 
con los Rurales, por lo que los grupos de reclu· dos alguna vez, y sólo un puñado de ellos pasaba 
tamiento de la organización, después de 1900, difícilmente del rango de cabo. El cuerpo pudo 
realizaron una acción más deliberada en el Baj ío. haber ofrecido alguna seguridad a sus hombres, 

Todas estas diferencias muestran los peligros pero ésta se pagaba a muy alto precio, ya que te· 
que implican las generalizaciones respecto a las nían que soportar un régimen desacostumbrado 
condiciones laborales y la mentalidad del traba· Y los evidentes abusos de sus superiores. Algunas 
jador durante la dictadura. Un ejemplo de la com- veces se presentaba la oportunidad de aprove-
plejidad que representan lo proporciona el dis- charse del puesto que tenían; los Rurales eran 
trito de San Luis Potosí!Zacatecas. Entre 1885 hombres reconocidos en el pueblo y sacaban 
y 1890, los enlistamientos por ocupación en esta ventajas de su autoridad. 34 Muchos de ellos de· 
área fueron: artesanos 36%; campesinos 18%; mi- bieron haberse en listado sólo para tener una pis· 
neros y obreros 27%, y comerciantes 5%. El 11.4% tola, un caballo y el equipo; después desertaban 
de ese grupo en total concluyó sus contratos, lo Y vendfan el botín. Frecuentemente se veía en 
cual estuvo tres puntos por encima del porcenta· las casas de empeño el equipo robado, o algunos 
je esperado según la norma. Estos porcentajes comercios inSignificantes traficaban los art{cu-
cambiaron entre 1891 y 1900: 23% de artesanos, los con todo tipo de compradores." 
19% de campesinos, 4% de mineros y trabajado· Muchos no veían a la fuerza policiaca como 
res fabriles, y 14% de comerciantes; el tiempo de una carrera. Menos del 10% de todo el conjunto 
permanencia del grupo estuvo dos puntos por se en listaba por segunda vez, y difícilmente al· 
debajo de las expectativas. En el último periodo, gunos de ellos por más de un periodo. A medida 
entre 1901 y 1910, el conjunto de ocupaciones que avanzaba el porfiriato, muy pocos seguían 
se presentaba de la siguiente manera: 20% arte- considerando al cuerpo como una oportunidad 
sanos, 20% campesinos, 9% mineros y trabajado· para hacer carrera. Al principio, el registro fue 

i_ 
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___ Ire5.fabdles,.y.2.1-%_comerciBntes;.el.procentajade._ ... _ .... LoabLe.;.eDJrL18.8.5 .. y_1B.9_0.u.D.toJal.de.3.Q .. 5.%.dlL ...... _'_. _ 
los que terminaron su contrato estuvo tres puno aquellos que terminaron su enlistamiento se vol· . 
tos más alto que lo previsto. ¿Por qué las dife· vieron a enlistar. A.la siguiente década bajó a un 
rencias? Así como sucedió entado el país, las o 15.5%, y en los últimos diez años, sólo un 5% 
condiciones económicas cambiaron en San Luis cumplió con su compromiso original. 
Potosí!Zacatecas, y esto afectó la actitud adop· La modernización debió apartar a miles de 
tada ante el servicio policiaco ruri31 e influyó mexicanos de sus labores tradicionales, para lan-
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zarlos a la maraña de nuevos empleos, sujetos a 
los incontrolables giros del capitalismo mundial. 
Las fábricas de hilados y las minas abrieron y 
después cayeron en bancarrota. El mismo impac· 
to afectó a la agricultura. Las contrataciones y 
los despidos provocaron migraciones, que se con· 
tinuaron según el crecimiento de población, que 
fue alrededor del 60% durante el porfiriato; se 
duplicó tan rápido en las primeras dos décadas 
como en los últimos 15 años.'" Los rumores 
también estimularon la movilidad. Los chismes 
de los vendedores ambulantes acerca de "otros 
lugares" y las historias de aquellos que habían 
viajado por el nuevo campo labrado por el desa· 
rrollo, deben haber estimulado la imaginación e 
impulsado a la gente a trasladarse. 

No fue sólo la movilidad de las granjas a las 
fábricas lo que desestabilizó al común de los me· 
xicanos -aunque ese salto es demasiado signifi
cativo-; lo que los inquietó fue el cambio de las 
fábricas a la venta ambulante de comida, al ser
vicio policiaco rural, al trabajo en las vías de 
tren y después el regreso a la hacienda: Claro 
que individualmente la gente reaccionó a las 
cambiantes circunstancias de diversas formas. En 
tal situación de cambio, mucha gente natural
mente prosperaba, e incluso puede argüirse que 
la inestabilidad personal, tan evidente en la so
ciedad, se debía más a la atracción que ejercía la 
gran cantidad de oportunidades de empleo que 
se habían creado, que a la falta de un empleo de
cente. Las repercusiones del desarrollo toman 
múltiples direcciones. La variedad de trabajo sig
nificó que la administración no ten ía la necesi
dad de perseguir a los fugitivos, las sustituciones 
se llevaban a cabo rápidamente.' 7 Por otro lado, 
si los jefes querían asegurar la fuerza de trabajo, 
debían de sujetar más a los trabajadores a sus 
empresas. Indudablemente que algunos lo hicie
ron a través del.adeudo en condición de peón, y 
otros a través de incentivos como una mejor 
paga. Pero a medida que la modernización se 
agudizaba, la gente se encontraba menos dispues
ta o menos capaz para adaptarse. De esta gente, 

poca es capaz de cambiar su independencia por 
su seguridad, y cuando finalmente suelta sus 
acostumbradas amarras y se encuentra en otras 
circunstancias, indudablemente que su resenti
miento será grande y su actitud menos confiable. 
Los que se unieron a los Rurales después de 1900 
mostraban estas tendencias. 

Las condiciones tan drásticamente cambiantes 
del comercio mundial al comenzar el siglo, gol
pearon a la dependiente y apenas balanceada 
econom ía de México con un resonante impacto. 
Las fluctuaciones desestabilizaron y disgustaron 
cada vez a más mexicanos. El pánico financiero 
internacional de 1907 fue especialmente disrup
tivo.38 La restricción de créditos, obligó el cierre 
de muchos negocios con lo que miles de perso
nas quedaron sin empleo. La gente que apenas 
había comenzado a subir en la escala social, re
gresaba a su posición anterior. Otros que se ha
bían entregado con tenacidad a sus ocupaciones 
habituales fueron forzados a dejarlas. Un gran 
número de personas se unió a los Rurales en bus
ca de una forma de subsistencia, pero el compor
tamiento de la mayoría de ellos fue errático, y 
su estad ía corta .. 

Un análisis computacional muestra que la fuer
za rural policiaca fue significativamente menos 
estable a medida que el gobierno de Porfirio D íaz 
se prolongaba. Después de haber sido un pilar 
institucional del régimen, se debilitó seriamente 
a partir de 1900; no se colapsó, o al menos no se 
desmoronó, pero la apariencia que tomó en su lu
gar, se volvió cada vez más vulnerable a la tensión. 
El constante cambio de personal en las últimas 
etapas indica que las posibilidades de beneficio 
personal que brindaba el servicio policiaco en las 
primeras épocas había desaparecido por comple
to. Entre 1901 y 1910, el movimiento que im
plicaba el reclutamiento y la deserción fue cada 
vez más acelerado, conforme los individuos trata
ban de aprovechar al menos otra posibi lidad de 
empleo, que posteriormente perdían, sin tener 
especial consideración por el cuerpo. Al parecer, 
no encontraban lo que querían, o no era lo que 
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esperaban, entonces se cambiaban de zapatero a ofrecían comodidades y una gratificación a aque-
vendedor, a encargado de un rancho, a policía Ilos que hubieran desertado. 40 No es extraño 
rural o a hilandero en una fábrica. Un nuevo em- dicho cambio de comportamiento en las tropas 
pleo, cuando se encontraba, podía equipararse a militares y en la policía; la guerra tiende a afian-
otro, pero no significaba una mejoría. Algunos zar aquellas unidades que habían estado incone-
pudieron haber sido arrastrados de aqu í para allá xas en épocas de paz. Los Rurales ten ían también 
sin propósito alguno, pero otros se movilizaban. otro incentivo para resistir con ánimo; los rebel-
con determinación y, aparentemente, con lasegu- des capturaban pocos prisioneros. Además, el re-
ridad de obtener un beneficio personal. Todavía gistro de hombres en el campo de batalla sólo 
representaba un acto de gran voluntad unirse a incluye a aquellos Rurales que estaban en servi-
los Rurales, así como desertar o cumplir con un cio cuando las hostilidades estallaron, no así a 
enlistamiento. En muchas partes de México la los miles de hombres que habían prestado sus 
atmósfera no era la de una declarada opresión, servicios anteriormente en el cuerpo y que por 
como se ha dicho que era la atmósfera que carac- una u otra razón se habían ido. Es difícil deter-
terizaba al pais la víspera de su revolución." minar los motivos que tuvieron para unirse a los 
Había muchas expectativas y una búsqueda deli- Rurales y abandonarlos después. No obstante, 
be rada, a la par que una frustración considerable. no parece que los guardias culparan a Díaz o al 
Mientras más se conozca sobre estos planes, estas sistema de su gobierno por sus problemas. Inclu-
esperanzas y estos obstáculos, se comprenderá so los revolucionarios alababan a los Rurales. 
mejor la rebelión. Con frecuencia, cuando los guardias se sentían 

Lo cual nos lleva a la revolución de 1910. La engañados o que alguno de sus superiores abusa-
revolución de México es verdaderamente com- ba de ellos, le escribían al presidente pidiéndole 
pleja para los estudiosos del porfiriato. Casi todo ayuda y ésta se les proporcionaba. Porfirio Díaz 
lo ocurrido durante la prolongada dictadura ha desempeñaba muy bien el papel de conciliador y 
sido interpretado como precedente o causa de la comprometido. 
revuelta. No se ha prestado mucha atención a es- Cuando Francisco 1. Madero hizo el llamado a 
tos sucesos y a estos procesos como desventajosos la revuelta para el 20 de noviembre de 1910, 
para la rebelión, como tampoco a las extraordi- pocos mexicanos respondieron, y según parece; 
narias capacidades de los seres humanos para mucha gente que se encontraba inquieta en la 
soportar o racionalizar la opresión, ni al hecho parte central de México -y que había coquetea-
de que la mayoría de los mexicanos no se rebela- do anteriormente con el servicio rural policiaco 
ron. Es tentador, quizá hasta lógico, afirmar que y después lo había rechazado- no se apresuró a 
aquellos mexicanos que se enlistaban en los Rura- unirse a la lucha de la guerrilla por estar alejada 
les y los abandonaban eran representativbs de un del norte de Chihuahua. Unos cuanto miles de 
grupo mayor de mexicanos seriamente disconfor- soldados y rurales mantuvieron en paz la parte 
mes, que se convirtieron en rebeldes, pero en los central de México, mientras la mayor parte del 
registros de la fuerza policiaca nada hay que in- ejército fue enviada al norte para sofocar el 
dique que entre los Rurales haya habido des-. princiflal punto de actividad de los rebeldes . 

. ----c:::.o-n'--t~ento con el regl'men-:-Oehecho, unaíiei-que·----·-·-Ciert;;me~t~~-s¡hubiera-¡,abido una gran insu-

surgieron las hostilidades, los policías rurales de- rrección en el Bajío, los BOa soldados que se ha--
mostraron ser inquebrantables -incluso heroi- bian estacionado en Querétaro,Guanajuato y 
cos~ al defender· a su gobierno. Aparentemente Michoacán, olas 150 federales en San Luis Poto-
disminuyeron las deserciones entre los integran- si, Zacatecas y Aguascalientes, o los 300 soldados 
tes del cuerpo, a pesar de que los revolucionarios de caballería y las reservasen Puebla/Tlaxcala y 
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Guerrero no hubieran podido controlarla.4 ! Mu· 
chísima gente de aquellos estados donde el cuero 
po había reclutado se unió a la revuelta una vez 
que el resultado se vio más claro. La ciudad de 
México se amotinó sólo después de que Porfirio 
D íaz había partido al exilio. Esta primera fase de 
la revolución, por consiguiente, es importante no 
para explicar el por qué los mexicanos se rebela· 
ron, sino el por qué mucha gente, evidentemente 
inestable e inquieta -como los que se enlistaban 

Notas 

1 Para conocer [a historia de la fuerza policiaca como insti
tución vease: PauJ J. Vanderwoad, Disorder and Progress,' San
dits, Police and Mexican DeveJopment, Lineoln, Universlty of 
Nebraska Press, 1981 y Los rurales mexicanos, México, Fondo 
de Cultura Económica, 1983. 

2. Todos 105 datos estadlstlcos de este trabajo, salvo que se 
haya indicado de otro modo, pertenecen al estudio computacio
nal llevada a cabo para la preparación de este articulo. Los Ctitcu-
105 matemáticos que fueron necesarios para hacer singiflcativa la 
Información de la computadora fueron llevados a cabo por mi 
amigo Thomas H. Gilloly, maestro de matemáticas con sólidos 
conocimientos sobre historia de México. Mi sincero agradecí· 
miento por su contribución y su paciencia. 

La muestra computarizada seleccionada fue tomada de 105 

registros del cuerpo policiaco rural contenidas en más de 2,000 
legajos (fajos desorganizados de documentos), pertenecientes al 
Ramo de Gobernación del Archiva General de la Nación de Mé· 
xico. Algunos legajos sólo conten(an registros personales de los 
guardias. Se encontraron otros registros personales en los legajos 
de documentos referentes a diversos asuntos de la policía. Como 
la mayoría de 105 legajos estaban etiquetados por fechas, se hizo 
el Intento de organizar la muestra cronológicamente. Los datos 
se recolectaron de un total de 1,930 registros personales. Existen 
aún más en la colección, pero las 1,930 representan la cifra pro· 
medio de los miembros de la fuerza policiaca en cualquier mo· 
mento entre 1880 y 1910. 

Se utifizaron 34 fichas de información de cada una de las car· 
petas, que incluyen: la edad al enlistarse, el nivel de instrucción, 
el estado civil, el lugar de origen, la ocupación antes de enlistar· 
se, la duración en el servicio, los ascensos, los reenlistamlentos, 
el tiempo de duración en determinado rango, los castigos y las 
razones del despido. La determinación de una cantidad estándar 
proporcionó a la vez información acerca del promedio de los 
integrantes del cuerpo y de su desempeño en el mismo (no habra 
mujeres en la fuerza policiaca; de hecho, los integrantes del cuer· 
po tenian estrictamente prohibido escoltar a las prisioneras a la 
cárcel -pero manten(an suficientes amigas en sus cuarteles). La 
imagen de la fuerza policiaca reunida a través de los promedios 
globales ~os proporciona información pero es estática. La ver· 

al cuerpo policiaco rural y rápidamente lo aban· 
donan- no se unió a la revolución. 

Después, algunas personas, a pesar de su apa· 
rente frustración y miseria no estuvieron dispues· 
tas a rebelarse contra sus circunstancias; nunca 
debe subestimarse la propensión humana a tole· 
rar o ignorar la injusticia. 

Traducción de Adda 5tella Ordiares 

dadera historia del cuerpo se encuentra en el movimiento y en el 
cambio que ocurre al pasar el tiempo; al referir estos datos a los 
perlados de tiempo, este movimiento resultó obvio. 

Los periodos de tiempo considerados en esta investigación 
fueron: 1880·1884, 1885·1890, 1891-1900 Y 1901·1910.5% 
de los reg.istros correspondió al~primer periodo, 15%alsegundo, 
49% a la década de 1890 y 3170a los años después de 1900, To· 
dos los porcentajes de este estudio fueron calculados en relación 
al tamaño de la muestra del periodo en cuestión. El análisis orlgi· 
nal incluía los años entre 1876 y 1879,·los primeros anos del 
gobierno de Porfirio O (az, pero la muestra final para ese periodo 
resultó demasiado pequeña para ser evaluada. Manuel González 
fue presidente de 1880 a 1884. Los registros del periodo de Gon· 
zález también llegaron a ser muy limitadas para confiar en ellos 
totalmente. Por lo tanto, aunque las observaciones de este estu~ 
dio fueron formuladas a partir de estos registros, con el própó~ 
sito de hacer una comparación, las conclusiones generalmente los 
excluyen. 

En este análisis también se ha hecho una división geográfica, 
porque la mayoría de los integrantes del cuerpo provenla del 
centro de la república y después se estacionó ah ( para cumplir 
con sus obligaciones (pera frecuentemente no en sus distritos 
originarlos); extensas áreas de México se excluyeron de este aná~ 
lisis. Las regiones tratadas son cuatro: el estado de México, Pueblal 
Tlaxcala, el Baj(o (GuanaJuato, Querétaro y las partes collndan~ 
tes con los estados de México, Michoacán, Jalisco y Aguasca~ 
lientes), y finalmente San Luis Potosi/Zacatecas. México se en~ 
cuentra aparte con la capital, la ciudad más grande y mayonnente 
afectada por el impacto de la modernización. Puebla/Tlaxcala fue 
especlalment~ importante por su fabricación textil y San Luis 
Potos(/Zacatecas por su explotación minera. El BaJ{o fue la re~ 
gión más densamente poblada del pat's y de mayor producción 
agrícola -ambos en ténnlnos de plantaciones agrícolas comer~ 
ciales y de granjas abastecedoras de alimentos primarios. El cho~ 
que entre la tradicional tenencia de tierras y la nueva forma fue 
especialmente Impactante en esta reglón, de la cual proven(a la 
mitad de los hombres del cuerpo policiaco. 

En la ultima corrida del programa de la computadora, dos 
s de la información interna del programa se refirieron a los 
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periodos de tiempo. La ocupación de los reclutas antes del enlis
tamiento y el lugar de origen fueron relacionados con los perio
dos de tiempo para considerar [a clase de empleos que ten(a 
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y los movimientos de los destacamentos de la Poliera Rural entre 
1876 y 1910. (En adelante se citará como "Geographical Sur
vey"l. Para la ubicaci6n de tos diversos cuerpos entre 1880 y 
1910, véanse los mapas de la página 11 a la 13 de Los rurales 
mexicanos. 
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verslty of Texas Press, 1968, especialmente el capitulo 1; Delmar 
Lean Beene, "Sonora in the Age of Ramón Corral", Ph. D. Dis
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of Texas Press, 1983; Gilbert Joseph, Revo/ution from Without: 
Yuca tan, Mexico and The United States, New York, Cambridge 
University Press, 1982; Frans J. Schiyer, The Rancheros of Pisa
flores, Taranta, University of Taranta Press, 1980; Linda Hall 
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Mexican Reva/ution, Cambridge, Cambridge University Press, 
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